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Chloe Baptiste estaba agotada y molesta.


Mientras salía por la parte trasera de la galería de arte de Hancock Park y se dirigía hacia su coche, sacudió la cabeza con agitación, haciendo que su melena castaña, cortada a navaja, rebotara.


La gente corriente suponía que su vida era un sueño, libre de las preocupaciones a las que se enfrentaban las personas normales. Pero eso no era cierto.


El hecho de que su marido dirigiera un conglomerado mediático y que su fortuna personal el año pasado fuera estimada por la revista Forbes en unos 110 millones de dólares (lo cual era poco, para ser sinceros), no significaba que todo fuera miel sobre hojuelas para ella.


Por ejemplo, esta noche acabó gastando más de 1,2 millones de dólares en los dos cuadros que quería, cuando había llegado a la velada con la intención de no superar el millón en total. Pero cuando ese arrogante cirujano plástico intentó pujar más que ella por la segunda pieza, no tuvo más remedio que aumentar su oferta.


Ahora tendría que explicarle a su marido, Laurent, por qué había dejado que un engreído aumentador de pechos le ganara la partida. No era una conversación que le apeteciera. Laurent podía tener dos aviones privados y cinco casas, incluyendo un castillo en el campo francés, pero seguía apreciando una buena ganga. Y Chloe no había conseguido ninguna esta noche.


Lo único que mitigaba su culpabilidad mientras se dirigía por el aparcamiento casi vacío hacia su Tesla Model X Plaid era saber que podría recuperar los 200.000 dólares extra que había gastado esta noche antes de que terminara la semana. Por supuesto, ese dinero vendría de su negocio paralelo, ese del que Laurent no sabía nada y que definitivamente no aprobaría.


Chloe tenía cuidado de mantener su pequeño negocio en secreto, en parte porque no quería enfrentarse a la desaprobación de Laurent, pero también porque, estrictamente hablando, no era legal. A pesar del riesgo para el apellido Baptiste si alguna vez se descubría su trabajo adicional, no tenía intención de dejarlo.


Eso era porque su vida, a pesar de los viajes en avión, las recepciones de gala y el séquito de sirvientes, a veces carecía de emoción. Así que, si tenía que bordear un poco la ley para conseguir una descarga de adrenalina de vez en cuando, merecía la pena el riesgo. Además, en este trabajo, ella era la jefa.


Chloe se acercó al coche y sacó el mando a distancia de su bolso. Había considerado dejar que su chófer, Mario, la llevara esta noche, pero le preocupaba que si otros postores la veían llegar frente a la galería en una limusina, parecería una presa fácil lista para ser desplumada. Por supuesto, llegar en un vehículo de 90.000 dólares tampoco era precisamente sutil. Pero al menos había aparcado en la parte de atrás.


Chloe pulsó el mando y oyó el familiar clic de las puertas al desbloquearse. Estaba a punto de agarrar el tirador de la puerta del conductor cuando sintió una extraña sensación, una con la que ya no estaba muy familiarizada: aprensión.


Aunque no sabía por qué, de repente sintió como si no estuviera sola en este aparcamiento. Abrió rápidamente la puerta y estaba a punto de entrar cuando vio pasar una sombra frente a ella. Tardó un segundo en darse cuenta de que en realidad era la silueta de alguien detrás de ella, iluminada por las luces del aparcamiento.


Ni siquiera intentó mirar atrás, en su lugar se apresuró a entrar en el asiento del conductor para poder cerrar la puerta. Pero cuando se deslizó en el asiento, sintió un dolor abrasador en el lado izquierdo de la espalda, entre el omóplato y la base del cuello. Jadeó de dolor y miró hacia abajo para ver cómo la sangre se extendía por su blusa color crema.


Una oleada de adrenalina recorrió su cuerpo al darse cuenta de que la habían apuñalado. Un momento después, el cuchillo fue arrancado violentamente. Eso fue aún más doloroso que cuando había entrado. Sintió que una mano le agarraba el brazo y la sacaba a medias del coche mientras abría la boca para gritar.


Su chillido se cortó en seco cuando sintió que el cuchillo le atravesaba la nuca. Estaba demasiado asustada y horrorizada para darse cuenta de que la hoja le había cortado las cuerdas vocales, junto con parte de la médula espinal.


La sangre brotaba tan salvaje y rápidamente sobre el salpicadero y el volante que Chloe, que rápidamente perdía la consciencia, ni siquiera se dio cuenta de que no podía mover ninguna parte de su cuerpo por debajo del cuello.


No sintió el cuchillo cuando se lo arrancaron por segunda vez. Cuando lo bajaron de nuevo, ya se había sumido en la oscuridad, una pequeña muestra de compasión en medio de la carnicería.
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Jessie Hunt estaba lista para volver a casa.


En realidad, este no era su ambiente, aunque le había prometido a Ryan que haría un esfuerzo.


Desde su cirugía cerebral hace tres meses, Jessie había sido principalmente una casera, sin querer salir ni siquiera al cine, mucho menos a una cena de parejas.


Pero su marido, Ryan Hernández, había insistido en que necesitaban salir de casa y ser más sociables. Era uno de sus propósitos de Año Nuevo, y ella había accedido a regañadientes a hacerlo suyo también. Por eso estaban ahora tomando el postre en A.O.C. en West Hollywood con Karen y Mickey Bray.


Por supuesto, no era una cena de parejas tradicional, teniendo en cuenta que Jessie, Ryan y Karen trabajaban juntos. Tanto Karen como Ryan eran detectives de la policía de Los Ángeles, específicamente de la Sección Especial de Homicidios, o SEH, una pequeña unidad compuesta por cinco detectives y dos investigadores que se especializaba en casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie. Ryan dirigía la unidad. Jessie era su perfiladora criminal asignada. Todos trabajaban en la Comisaría Central del centro.


Jessie había conocido al marido de Karen, Mickey, en varias funciones del departamento, pero nunca había interactuado realmente con él socialmente. Profesor de ciencias de secundaria, parecía un tipo agradable y decente con quien era fácil hablar. Era evidente que ambos Bray estaban emocionados de salir esta noche, especialmente en un día laborable.


De hecho, por eso Jessie no había intentado apresurarse durante la velada, a pesar de sus inclinaciones. Como los Bray se habían tomado la molestia de conseguir una niñera para su hijo de cinco años, un gasto importante en Los Ángeles, no quería escatimar en su noche de salida.


Pero mientras tomaba un bocado de su crème brûlée y la conversación gravitaba hacia charlas triviales sobre si los Lakers llegarían a los playoffs este año, Jessie se encontró divagando. Las voces de las otras tres personas en la mesa se desvanecieron mientras sus pensamientos se dirigían a preocupaciones más apremiantes.


Todavía estaba preocupada por su mejor amiga, Kat Gentry, que últimamente había sido incluso más ermitaña que Jessie. Tenía buenas razones. Hace menos de seis semanas, el prometido de Kat, Mitch Connor, fue abatido a tiros en un intento de acabar con su vida. Desde entonces, había convertido su dolor por su pérdida en una obsesión con una mujer llamada Ash Pierce.


Aunque claramente no era saludable, Jessie entendía de dónde venía la fijación de su amiga. Kat pensaba que Pierce, una asesina a sueldo contratada para torturarla y matarla, había contratado a alguien para terminar el trabajo cuando ella no pudo, y habían atrapado a Mitch en su lugar. Resultó que el asesino tenía un motivo diferente, pero eso no impidió que Kat se obsesionara con Pierce, quien actualmente estaba hospitalizada, recuperándose de un coma que podría o no haber borrado su memoria reciente.


Mientras Jessie tomaba un sorbo de su café y asentía distraídamente a lo que Mickey Bray estaba diciendo sobre los playoffs, se le ocurrió que la cafeína a última hora de la noche probablemente no iba a acallar la cacofonía de pensamientos que rebotaban en su cabeza. Después de todo, Kat no era la única ser querido en su mente.


La hermanastra menor de Jessie, Hannah, acababa de regresar a la universidad en UC Irvine la semana pasada, después de terminar las vacaciones de invierno. Hannah parecía estar bien, considerando todo. Pero Jessie podía notar que su hermana le estaba ocultando algo. No estaba inclinada a presionar el asunto, considerando que Hannah parecía estar adaptándose a la universidad, incluso logrando entrar en la Lista del Decano en su primer semestre como estudiante de primer año de dieciocho años. Pero una preocupación de baja intensidad por ella siempre estaba presente en el subconsciente de Jessie.


Como si eso no fuera suficiente, estaba el problema continuo que ni ella ni Ryan habían abordado desde el comienzo del nuevo año: los hijos. Ryan había expresado últimamente interés en tenerlos. Jessie, por razones que había compartido con él en privado y en terapia de pareja, no estaba totalmente de acuerdo con la idea. Él había dejado de insistir en el asunto por el momento. Y aunque ella apreciaba su moderación, sabía que aún le carcomía. Hasta que ella le diera una respuesta definitiva de una manera u otra, el tema siempre sería una fuente de conflicto silencioso entre ellos.


—Es realmente increíble, ¿no crees? —preguntó Mickey, mirándola directamente.


Como Jessie no tenía idea de lo que había dicho justo antes de eso, sacó a relucir una frase que había aprendido de un comediante que afirmaba que era una respuesta perfecta y no comprometedora.


—¿Puedes creerlo? —respondió, fingiendo asombro.


—Cierto —asintió él felizmente, antes de volver a lanzarse a algo sobre el tope salarial de la NBA. Ella sonrió educadamente mientras tomaba otro bocado de postre y volvía a sus propias preocupaciones, más notablemente, Haddonfield.


Mark Haddonfield había sido una vez estudiante en UCLA cuando Jessie impartía un seminario de perfilado criminal allí. Pero cuando el joven extremadamente inestable no pudo entrar en su clase, su psique ya frágil se lastimó más allá de la reparación y comenzó a ver a Jessie, que una vez fue su heroína, como la causa de su vida en desintegración.


Descargó su furia contra personas a las que Jessie había rescatado anteriormente de asesinos en serie, convirtiéndose él mismo en uno al asesinarlas utilizando los mismos métodos que los asesinos originales. Finalmente, también fue a por Jessie.


Con ayuda, Jessie logró capturarlo. Desafortunadamente, Haddonfield había conseguido publicar un manifiesto en línea, llamando a posibles seguidores a continuar donde él lo había dejado y atacar a las personas más cercanas a Jessie. Fue uno de esos acólitos quien disparó a Mitch cuando este se lanzó frente a Kat para protegerla. Poco después, otro acólito fue tras la psiquiatra de Jessie, la doctora Janice Lemmon. La mujer mayor sobrevivió, pero Jessie ya había tenido suficiente.


Hizo un trato con Haddonfield. Si retiraba su manifiesto, ella prometía llevarle casos periódicamente, permitiéndole "consultar" con ella desde detrás de las rejas. Su sueño siempre había sido convertirse en su protegido. Y si dejarle ver un archivo de casos ocasional le permitía mantener esa ilusión mientras mantenía a salvo a sus amigos y familia, parecía un precio pequeño a pagar.


Haddonfield cumplió su parte del trato, grabando un vídeo que pedía a sus seguidores que pusieran fin a su cacería. Se publicó en línea inmediatamente. Y en las semanas siguientes, no hubo nuevos ataques. Pero hasta ahora, Jessie no había llevado ningún caso a Haddonfield para que lo revisara.


Había razones legítimas para contenerse. Ningún caso había parecido merecer el esfuerzo aún. Además, le preocupaba que si se conocía su acuerdo, pudiera haber repercusiones, no solo de los medios y las familias de las víctimas de Haddonfield, sino también de Kat, que podría resentirse de que trabajara con el hombre en gran parte responsable de la muerte de Mitch.


Pero tenía que visitarlo pronto. Si Haddonfield sentía que ella le había engañado, no tenía duda de que encontraría la manera de lanzar a sus perros contra ella de nuevo. Y una vez que sintiera que ella había traicionado su confianza, era poco probable que los detuviera por segunda vez.


—Jessie, ¿qué pasa con todo ese asunto de Costabile? —preguntó Mickey, sacándola de su ensimismamiento.


—Mickey, no —gimió Karen, claramente avergonzada por la pregunta de su marido.


—¿Qué? —dijo él—. Estaba en todas las noticias. Lo siento. No sabía que era un tema prohibido.


—No lo es, Mickey —dijo Jessie—. Creo que Karen solo está siendo protectora porque fue una situación intensa, pero está bien. ¿Qué quieres saber?


Mickey se refería a Hank Costabile, un ex sargento del LAPD que había sido pillado hace dos años por corrupción, así como por intentar que mataran a Jessie cuando ella lo descubrió. Había cumplido dieciocho meses en prisión antes de ser liberado debido a un error procesal en el juicio. Pero en lugar de disfrutar de su segunda oportunidad en la vida, el tipo decidió usar su libertad para ir tras Jessie de nuevo.


—Bueno, para empezar, a Ryan no le van a acusar, ¿verdad? —quiso saber Mickey.


—No —aseguró Ryan—. Me declararon libre de toda culpa en el incidente.


Jessie notó en silencio que aunque esa era la respuesta oficial, y técnicamente era precisa, no transmitía la totalidad de la situación. Por ejemplo, no incluía el hecho de que cuando Jessie saltó sobre un coche para escapar de Costabile, que la perseguía con un cuchillo, Ryan había estrellado su vehículo contra el que estaba el policía corrupto, lanzándolo a treinta metros contra una valla metálica.


Ni su respuesta abordaba la razón por la que Ryan fue investigado en primer lugar, que era el grave daño en la cara de Costabile, resultado de al menos una docena de puñetazos que Ryan le propinó una vez que lo tuvo cerca. Tanto Jessie como Ryan habían testificado ante la Oficina del Inspector General de la Comisión de Policía de Los Ángeles que Costabile se había mostrado combativo durante su arresto, requiriendo el uso de fuerza extrema. Como no había vídeo de vigilancia que contradijera su afirmación y la junta no estaba inclinada a investigar el asunto más a fondo, ese fue el final del asunto.


Por supuesto, no fue el final para ellos. Jessie había visto la furia implacable con la que Ryan había golpeado a Costabile. También recordaba cómo, durante mucho tiempo, no le había dicho que parara.


Normalmente de carácter apacible, con cálidos ojos marrones y una dulce sonrisa resaltada por impresionantes hoyuelos, esa noche era como un hombre salvaje. Usó cada centímetro de su cuerpo bien musculado de noventa kilos y metro ochenta para apalear a Costabile hasta someterlo.


Y la oscura verdad era que ver a su marido hacer eso al hombre que había amenazado su vida había despertado algo que había estado dormido en ella durante mucho tiempo, algo que pensaba que finalmente había aprendido a canalizar hacia una alternativa puramente altruista.


Pensaba que había redirigido por completo su feroz y sanguinario deseo de venganza, un rasgo que tanto ella como su hermana habían heredado de su padre asesino en serie, hacia una pasión por la justicia. Pero mientras observaba con deleite cómo Ryan casi mataba a Hank Costabile con sus propias manos, se dio cuenta de que no estaba tan evolucionada como creía.


—¿Y estáis los dos bien? —preguntó Mickey, sonando genuinamente preocupado.


—Más o menos —le dijo Jessie—. Nunca es divertido que una bola de demolición humana te embista con una navaja. Pero estamos cenando con vosotros, y él sigue postrado en el hospital, así que no me puedo quejar.


—No fue solo él, ¿verdad? —confirmó Mickey—. ¿Había gente ayudándole?


—Así es —se ofreció Ryan a responder para quitarle algo de presión a ella—. Un guardia de la prisión que Jessie estaba visitando justo antes del ataque le dio el soplo de su ubicación. Y el sargento de guardia de la Comisaría Central, un tal Crowley, estaba pasando a Costabile información en tiempo real sobre su estado. Por suerte, descubrimos la implicación de ambos, aunque sospechamos que puede haber otros también.


—Recordadme, ¿cuándo empieza el juicio de Costabile? —preguntó Karen.


—Aún no se ha fijado fecha —dijo Ryan—. El hombre sigue en el hospital recuperándose de una pierna derecha destrozada, un pulmón perforado, un bazo lacerado, un labrum desgarrado y múltiples fracturas faciales. Pero acabarán por volver a juzgarle.


—Y supongo que los fiscales serán más cuidadosos esta vez —añadió Karen—. Sin errores que puedan llevar a que se anule la condena en apelación.


—¿Cuánto tiempo podría estar encerrado? —se preguntó Mickey.


Jessie dio un último bocado a su postre antes de responder. Se había preguntado lo mismo y lo había consultado con el fiscal para confirmarlo.


—Si le condenan por todo lo que planean acusarle, estará dentro al menos veinticinco años —dijo—, y potencialmente hasta cuarenta. De cualquier manera, será un anciano cuando salga, si es que sale.


—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Mickey.


—Los policías condenados no suelen pasarlo bien en las prisiones de máxima seguridad —explicó Ryan.


Mickey parecía tener otra pregunta, pero antes de que pudiera formularla, sonó el teléfono de Ryan. Jessie reconoció el tono. La llamada era de Gaylene Parker, la capitana de la Comisaría Central. También era su jefa.


—Lo siento —dijo Ryan—, tengo que contestar.


Se levantó de la mesa y se apartó. Jessie podía oírle murmurar, pero no distinguía sus palabras.


—¿Parker? —adivinó Karen sabiamente, refiriéndose a Gaylene Parker, la capitana de la Comisaría Central.


Jessie asintió sin decir palabra.


Karen Bray era una detective veterana que se había trasladado a HSS desde la comisaría de Hollywood después de trabajar en un caso con Jessie hace unos años y congeniar. Tenía un aire imperturbable de profesionalidad junto con un agudo sentido de la percepción. No era de las que pasaban por alto las pistas. Y debía de saber que solo había una persona que pudiera causar ese tipo de reacción en Ryan.


Volvió momentos después, y estaba claro por su expresión lo que se avecinaba.


—Siento tener que cortar esto, pero Jessie y yo tenemos que irnos —dijo—. Pagaré la cuenta al salir.


—No digas tonterías —dijo Karen—. La dividiremos. Y como está claro que tenéis prisa, la pagaremos nosotros. Ya nos lo devolveréis luego. Y no olvidéis que, con toda esa charla sobre el trabajo de Costabile, es deducible.


—Gracias, Karen —dijo Ryan.


—¿Te importa decirme de qué va esto? —preguntó Jessie, poniéndose de pie.


—No hay tiempo ahora —dijo apresuradamente—. Te lo explicaré por el camino.
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Jessie aprendió rápidamente que no tenían que ir muy lejos.


—Ha habido un asesinato en Larchmont Village —le dijo Ryan en cuanto salieron del restaurante.


Larchmont Village era un concurrido distrito comercial adyacente a Hancock Park, una comunidad adinerada del centro de la ciudad. Estaba a solo quince minutos en coche.


—¿Algún detalle? —preguntó Jessie mientras se subía al coche.


—Parker no tenía muchos que compartir —admitió mientras arrancaba el coche y pisaba el acelerador—, solo que la esposa de un gran magnate de los medios fue apuñalada hasta la muerte en el aparcamiento de una galería de arte. Descubrieron su cuerpo hace solo veinte minutos. Iban a llamar a los detectives de la División de Wilshire, pero cuando se dieron cuenta de que se trataba de una víctima tan importante, la llamada se redirigió a HSS. Como Susannah, Sam y Nettles están todos ocupados con casos, nosotros éramos los siguientes en la lista.


Susannah Valentine, Sam Goodwin y Jim Nettles eran los otros tres detectives que componían la Sección Especial de Homicidios. Junto con Jessie, Ryan, Karen, y los investigadores Jamil Winslow y Beth Ryerson, formaban la totalidad del unido equipo.


Jessie no necesitó preguntar si la orden de asignar el caso a HSS, y específicamente a ellos dos, había venido de arriba. Ya sabía la respuesta. El jefe de la policía de Los Ángeles, Roy Decker, solía ser el capitán de la Comisaría Central y HSS, y siempre que era posible, sabían que le gustaba contar con su antigua unidad, en la que confiaba implícitamente.


Ryan puso la luz de emergencia en el techo y encendió la sirena para poder llegar a la escena más rápido. Con eso y el tráfico reducido a las 9:30 de un lunes por la noche, llegaron a la galería en menos de siete minutos. Cuando aparcaron al otro lado de la calle, ya había una falange de coches patrulla, junto con una ambulancia.


Saltaron del coche y se dirigieron hacia el aparcamiento trasero, donde un agente levantó la mano hasta que Ryan mostró su placa. El agente se apartó y doblaron la esquina hacia la parte de atrás, donde encontraron dos coches patrulla más y una multitud de gente rodeando uno de los dos vehículos civiles que aún quedaban en el aparcamiento. Mientras se acercaban, una cara familiar les saludó con la mano.


El sargento Paul Delco, que había trabajado con ellos en un caso anterior, era un agente delgado como un rail en sus últimos treinta, con el pelo castaño cortado al rape y el ceño fruncido. A pesar de su expresión, Jessie se alegró de verle. En su experiencia previa juntos, había demostrado ser competente y profesional.


—Gracias por llegar tan rápido —dijo el sargento Delco cuando se reunieron con él a unos diez metros del Tesla plateado donde se podía ver a una mujer desplomada sobre el volante—. En cuanto el primer agente en la escena me dijo el nombre que obtuvo del carnet de conducir de la víctima, supe que vuestro equipo querría estar involucrado.


—¿Quién es? —preguntó Ryan.


—Se llama Chloe Baptiste —dijo Delco—. Su marido es Laurent Baptiste, el director general de ese gran conglomerado cinematográfico francés, Groupe Passage. Según la encargada de la galería que está allí y que la encontró, acababa de comprar dos cuadros en una subasta celebrada aquí esta noche.


Señaló con la cabeza a una mujer de unos veinte años con un vestido vaporoso y pelo rubio rizado, sentada en el asiento trasero de un coche patrulla. La puerta estaba abierta y tenía la cabeza entre las manos.


—¿Deberíamos ir a hablar con ella ahora? —se preguntó Jessie.


—No está en condiciones de charlar en este momento —dijo Delco—. Solo conseguí sacarle unas pocas respuestas antes de que se derrumbara. Está bastante afectada por lo que ha visto. Yo también lo estaría.


Jessie podía entenderlo. Incluso desde esa distancia, el charco de sangre que se había formado bajo el coche de Baptiste era considerable.


—Obviamente, no se llevó los cuadros cuando se marchó —confirmó Ryan.


—Exacto —dijo Delco—. Según lo que dijo la encargada de la galería antes de perder el control (por cierto, se llama Jane Birkett), las obras iban a ser entregadas en un camión blindado a finales de esta semana. Juntas, valen más de un millón de dólares. Birkett mencionó que Baptiste dijo que su marido la mataría por gastar de más en ellas.


—¿Dónde está él ahora? —preguntó Ryan, intrigado.


—Al parecer, Chloe Baptiste le dijo a Birkett que estaba en Europa por algún tipo de festival de cine —explicó Delco.


—Tendremos que ponernos en contacto con él —dijo Ryan, sacando ya su teléfono—. Le enviaré un mensaje a Jamil y Beth para pedirles que consigan su información de contacto.


Mientras lo hacía, Jessie siguió acribillando a Delco con preguntas.


—Así que Birkett es la encargada aquí, pero ¿también es la dueña de la galería? Parece joven.


—No —respondió Delco, mirando sus notas—. La dueña es una mujer llamada Lena Ortega. Pero se marchó de la subasta un poco antes debido a una migraña. Al parecer, estaba disgustada por tener que irse porque ella y Baptiste son amigas.


—Definitivamente tendremos que hablar con ella también —dijo Ryan, aún escribiendo en su teléfono—. La estoy añadiendo a la lista de personas de las que necesitaremos que Jamil y Beth consigan información de contacto. Prefiero obtener esa información de nuestra gente que molestar a la señorita Birkett con ello en su estado.


Jessie agradecía la sensibilidad de su marido sobre el asunto, pero se dio cuenta de que aún tendrían que interrogar a la mujer.


—Sé que está hecha polvo, pero necesitamos que nos dé un marco temporal: cuándo Baptiste salió de la galería y ese tipo de cosas.


El sargento Delco pasó a la siguiente página de su bloc. Era evidente que él también había obtenido esa respuesta. Jessie recordó de nuevo por qué le caía bien el tipo.


—De hecho, tengo esa información —dijo—. Birkett respondió bien a las preguntas directas. Solo cuando le pregunté sobre el hallazgo del cadáver se derrumbó. Dijo que Baptiste salió de la galería poco después de las 9 de la noche. La subasta había terminado, pero ella se quedó para firmar algunos papeles relacionados con sus compras. Birkett dijo que cerró y se marchó unos diez minutos después. Fue entonces cuando la encontró así en su coche.


Jessie volvió a mirar el Tesla.


—¿Cuándo llega la Unidad de la Escena del Crimen? —preguntó—. No quiero acercarme demasiado al vehículo hasta que hayan tenido la oportunidad de examinarlo.


—La última actualización decía que deberían estar aquí en los próximos diez minutos —dijo Delco—. Lo mismo con el médico forense. Mientras tanto, tenemos agentes dentro de la galería. El lugar tiene cámaras de seguridad, así que esperamos que puedan proporcionar algo útil.


—¿Nos mantendrás informados sobre eso? —preguntó Ryan.


—Por supuesto —le aseguró Delco.


Ryan se volvió hacia Jessie.


—¿Quieres ver qué podemos determinar sobre el cuerpo desde lejos?


Jessie asintió. Se acercaron al vehículo junto con el sargento Delco, deteniéndose a tres metros de la puerta del conductor. Había un bolso en el suelo cerca de la puerta. Delco lo señaló.


—Nuestro primer agente en la escena revisó el bolso para obtener identificación —dijo—. No hizo una búsqueda exhaustiva, pero observó que había más de 300 dólares en efectivo, junto con varias tarjetas de crédito.


—Así que probablemente no fue un robo que salió mal —dedujo Ryan.


—Tiendo a dudarlo —murmuró Jessie, mirando a la mujer en el asiento del conductor.


No se veía la cara de Baptiste, recostada sobre el volante. Su pelo castaño, apelmazado con sangre, se adhería a lo que quedaba de su cuello. Toda su espalda y cuello eran una masa de profundas perforaciones y sangre que rezumaba. Desde esa distancia, era difícil determinar el número de puñaladas, pero Jessie calculó que eran al menos media docena.


—Esto fue personal —dijo—. Quien hizo esto no se topó por casualidad con Chloe Baptiste. Querían castigarla.


Jessie no sabía casi nada sobre Chloe Baptiste. No sabía si era una buena persona o no. No sabía si tenía hijos o si hacía donaciones benéficas o si era cruel y egocéntrica. Pero cualesquiera que fueran sus virtudes o defectos, nadie merecía morir así. Quien fuera responsable tenía que pagar.


Jessie se contuvo. Su trabajo era buscar justicia, no venganza. Era una distinción que había perdido de vista brevemente cuando Ryan golpeó a Hank Costabile hasta dejarlo inconsciente. Y era una distinción que últimamente le costaba cada vez más mantener en primer plano. Sus autorreproches se vieron interrumpidos por un zumbido en el teléfono de Ryan. Él lo miró.


—Es Jamil —dijo—. Ha enviado la información de contacto de Laurent Baptiste junto con la dirección de su casa. Está a solo unas manzanas de aquí.


—Propongo que vayamos allí y veamos qué podemos averiguar echando un vistazo —sugirió Jessie—. Podemos llamarle de camino.


—Me parece bien —acordó Ryan, antes de volverse hacia el sargento Delco—. Por favor, pide a la Unidad de la Escena del Crimen que se ponga en contacto con nosotros una vez que tengan más detalles sobre la naturaleza del asesinato.


—Lo haré —prometió Delco.


Empezaron a volver hacia el coche. Por el camino, Jessie hizo la pregunta que sabía que su marido ya estaba considerando.


—Cuando llames al marido, ¿lo tratarás como un esposo afligido o como un sospechoso?


—Ya sabes la respuesta a eso —dijo él—. Ambas cosas, siempre ambas cosas.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Jessie se alegró de que hubieran esperado.


Antes de llamar a Laurent Baptiste, sugirió que consultaran con su equipo de investigación para obtener más información sobre el hombre. Era mejor saber con quién trataban antes de tratar con él. Mientras hacían el corto trayecto hasta la dirección de los Baptiste, Jamil y Beth les pusieron al día.


—Hemos estado haciendo un curso intensivo sobre la pareja desde que nos disteis sus nombres —dijo Jamil por el altavoz—. Laurent Baptiste dirige Groupe Passage, un conglomerado cinematográfico francés. Funciona tanto como un mini estudio como distribuidor internacional de películas de prestigio y de acción. La empresa también se ha metido recientemente en el mundo del streaming. Su plataforma incluye todo su catálogo de películas, así como programación original de televisión. También acaban de entrar en el deporte, incluyendo algunas series de carreras de coches, un poco de fútbol y tenis. En total, la empresa está valorada en más de 6.000 millones de euros, y su fortuna personal se estima entre 100 y 150 millones de euros. Los artículos lo describen como un UHNWI.


—Perdona, ¿qué? —preguntó Jessie.


—Significa "individuo de patrimonio neto ultra alto" —explicó Jamil—. Es un término que se ha puesto de moda últimamente. Es una forma de referirse a los súper ricos. Las personas que hacen estas designaciones de manera informal utilizan un patrimonio neto de treinta millones de euros como límite para ser considerado un UHNWI.


—Vale —dijo Jessie, asombrada. Estaba familiarizada con el trato con los ricos. Muchos de sus casos involucraban a celebridades o empresarios adinerados. Pero esto era un nivel completamente diferente.


—Parece que los Baptiste también han abrazado ese estilo de vida —añadió Beth—. Mirando sus propiedades, tienen múltiples casas por todo el mundo, un par de aviones y al menos un yate. Él está actualmente en un festival de cine en París.


—¿Son ambos personas de patrimonio ultra alto o solo él? —quiso saber Ryan.


—Parece que él aportó la mayor parte de la riqueza al matrimonio —dijo Beth—. Cuando se casaron hace cuatro años, Laurent estaba recién divorciado. Chloe era una compradora de arte emergente. De hecho, así es como se conocieron. Él la contrató para que lo representara en una gran subasta en Milán. Desde que se juntaron, se la puede ver en las páginas de revistas de glamour por todas partes.


—¿Algún hijo? —preguntó Jessie.


—No —respondió Beth—. Laurent le dobla la edad. Él tiene 66 años y ella tenía 32. Él tiene tres hijos de su primer matrimonio y dos del segundo.


—Quizás ya estaba agotado —sugirió Ryan en broma mientras aparcaban frente a la mansión de los Baptiste. El coche patrulla enviado para acompañarlos aparcó justo detrás de ellos.


—Muy gracioso —murmuró Jessie—. ¿Sabes que estás a punto de llamar a este hombre y que ahora es viudo, verdad?


—Solo es humor negro —respondió él, imperturbable—. Ahora que estamos aquí, supongo que ya no puedo seguir postergándolo.


—Solo un aviso —añadió Jamil—. Acabo de hablar con la empresa de seguridad de la casa. Están listos para enviar a un representante para daros acceso tan pronto como Baptiste lo autorice. Si se resiste, estamos preparados para presentar la documentación solicitando una orden de registro.


—Esperemos que no sea necesario —dijo Jessie.


—Una última cosa antes de que vayáis —les dijo Beth—. He estado intentando ponerme en contacto con la dueña de la galería, Lena Ortega, pero todas sus llamadas van directamente al buzón de voz.


—Según el gerente de la galería, Ortega sufría una migraña —recordó Jessie—. Puede que haya apagado todo por la noche. Si no tenemos noticias suyas esta noche, la visitaremos a primera hora de la mañana. Gracias, chicos.


Después de colgar, Ryan hizo señas a los agentes del coche patrulla detrás de ellos para que se acercaran.


—Vamos a llamar al marido para notificarle la muerte —explicó—. Con suerte nos dará permiso para acceder a la casa. Si nos pone algún problema, puede que necesitemos que vigiléis el lugar hasta que consigamos una orden. Por ahora, podéis aparcar aquí. Os informaremos de lo que ocurra.


Los agentes aparcaron delante de ellos. Ryan marcó el número que Jamil le había dado para Laurent Baptiste. Las dos primeras veces que llamó, le enviaron directamente al buzón de voz. La segunda vez, dejó un mensaje.


—Señor Baptiste, soy el detective Ryan Hernández del Departamento de Policía de Los Ángeles. Es imperativo que devuelva esta llamada inmediatamente. Tenemos un asunto urgente que tratar.


Mientras seguía hablando, tratando de transmitir la seriedad de la situación usando aún generalidades vagas, Jessie echó un vistazo a la mansión donde el hombre pasaba al menos parte de su tiempo.


La casa, una villa gigante de estilo colonial español que ocupaba casi toda la manzana, encajaba con lo que Jessie habría esperado de una pareja centrada en el cine y el arte. Calculó que tendría unos cien años y poseía ese distintivo sabor del viejo Hollywood.


A pesar del glamour del lugar, Jessie no estaba deslumbrada. Había tenido malas experiencias en este barrio. Andy Robinson, una mujer que más tarde llegaría a acosarla y secuestrarla, vivía a solo una manzana. De hecho, había intentado matar a Jessie en esa misma casa.


—¿Crees que devolverá la llamada? —preguntó Ryan después de colgar, devolviéndola al presente—. Está en París, ¿verdad? ¿Qué hora es allí?

